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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato El desierto, de Vicente Colorado.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en la revista La Ilustración Artística del día 10 de noviembre de 1884 (año III, núm. 150).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0193, pudiéndose habido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Vicente Colorado falleció en 1904). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente ePub está libre de DRM y validado técnicamente, como puede comprobarse mediante la aplicación web del IDPF.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 11 de diciembre de 2015

				Última revisión: Barcelona, 12 de julio de 2017

			

		

		
			El desierto

			En la parte de la Arabia que hoy ocupa el desierto existían, siglos hace, dilatados bosques, caudalosos ríos y multitud de seres de distintas especies.

			Créese que tan hermosos y pintorescos sitios sirvieron de modelo a los poetas de Oriente al describir el Paraíso terrenal.

			Una cinta de arena lo cruzaba en todas direcciones; su polvo era amarillo como la envidia, inquieto como la cólera y, como el odio, incapaz de estrecharse y fundirse uno con otro; todos ellos eran libres e independientes; su lema era igualdad e individualismo; únicamente fraternizaban en las malas pasiones.

			Cuando el sol asomaba en el horizonte el polvo amarilleaba como un ictérico oyendo cantar las aves, correr los ríos y sonreír las plantas.

			Al llegar la noche, los negros pensamientos que lo animaban se reflejaban en toda la extensión de su árida superficie.

			Un día los granos de arena hablaron de esta suerte:

			—Es preciso nivelarlo todo; que todo en el mundo sea igual y lo mismo.

			—Sí, sí; que todos seamos ríos.

			—O árboles.

			—O pájaros.

			—Y si no podemos ser aves y surcar como ellas el espacio, que las aves sean tierra como nosotros.

			—Si no podemos ser ríos cegaremos las fuentes.

			—Y si no podemos ser plantas convertiremos las plantas en polvo.

			—Sí, sí; es preciso nivelarlo todo.

			—Que todo en el mundo sea igual y lo mismo.

			—¿No somos nosotros tierra?

			—¡Tierra, nada más que tierra!

			—Pues, cuanto es, cuanto alienta y cuanto existe ha de convertirse en polvo.

			—Nuestro principio es la igualdad.

			—Y libertad para realizarla.

			—Y fraternidad entre los granos de arena.

			—¡Guerra al privilegio!

			—¡Abajo las clases!

			—¡Mueran los ríos!

			—¡Exterminemos los árboles!

			—Acabemos con los pájaros.

			—¡Viva la arena!

			—¡Vivaaa!﻿…

			Lo pequeño se unió y se hizo innumerable; los odios se fundieron y surgió el huracán; los granos de arena se hacinaron en grandes moles animadas por infinitas y pequeñas miserias y, con horrible crueldad, corrieron de norte a sur, de este a oeste, devastando y aniquilándolo todo.

			Las plantas fueron desgajadas; cegáronse las fuentes de los ríos y las parleras aves no teniendo donde fabricar sus nidos ni donde refrescar sus pechos, unas huyeron a lejanas tierras y las más sucumbieron en la universal catástrofe.

			Tiempos después, la arena, mezclada con los despojos de tantas víctimas, tornose de color pardo y aspecto sombrío como si el rencor aún no saciado la acompañase en sus triunfos.

			Entonces el polvo se volvió contra el polvo, y, como un grito de la conciencia, el simún se agitó en sus entrañas sin darle momento de paz ni de reposo.

			Al norte y al sur limitaban el desierto dos largas cordilleras de montañas; al este y al oeste cerrábanle el paso las movibles olas de dos mares; sobre su frente se extendía el cielo.

			—Nuestra obra no está aún terminada —﻿gritó la arena del desierto.

			—Escalemos las montañas.

			—Extingamos el mar.

			—Convirtamos en tierra el sol, las estrellas y el firmamento mismo.

			—Que todo cuanto es, cuanto alienta y cuanto existe sea polvo como nosotros.

			Esto ocurrió siglos hace y todavía la arena del desierto en sus horas de desesperación trata de allanar los montes, de nublar el cielo y de agotar los mares, como desarraigó las plantas, cegó los ríos y extinguió las aves.

			Cuando el huracán de arena se estrella contra las rocas de las cordilleras, estas, sonriendo, la devuelven al desierto en nubes de menudo polvo; cuando impulsada por el simún la arena pretende escalar el cielo, el sol, la luna y las estrellas resplandecen más vivos sobre su cólera; y cuando la arena lucha contra los mares, las incesantes olas la arrojan a la playa con blandos movimientos convertida en lodo y en fango.

			Esta lucha se renueva incesantemente a través de los siglos.

			En los largos meses del estío, cuando el sol caldea el espacio y el aire parece una ascua de fuego, la arena del desierto, en medio de una calma no interrumpida por el menor soplo de aire, abrasada, incandescente, asfixiada, recuerda la sombra que en otros tiempos le prestaban los árboles, la frescura de los ríos y la alegre algazara de los pájaros.

			Que en la vida el bien por que batallamos truécase en dolor una vez conseguido, y el dolor que dejamos la distancia nos lo muestra como un placer no comprendido.
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